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Resumen

El diácono permanente Raúl Armando Hernández Arteaga se constituyó en un 
abanderado de la fe católica desde su carisma y su mística que se manifestaron desde la 
formación humanística impartida mediante la cátedra en la Universidad CESMAG; formó a 
muchas generaciones que hoy en día lo recuerdan desde el corazón, dejó una inmensa 
huella en la vida de quienes compartieron sus enseñanzas desde su palabra y sus obras. En 
el escrito La familia educadora de la fe, de su autoría, se visibiliza la importancia de la familia 
como educadora de la fe desde el testimonio y ejemplo vivo de los valores y principios 
cristianos, un tema muy característico del mensaje del autor, por cuanto, a lo largo de su 
vida realizó el trabajo pastoral y en él destacó el apostolado familiar a través de acciones 
de acompañamiento, consejería, educación y obras que son el reflejo de su amor bondado-
so hacia sí mismo y hacia los demás.
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Síntesis Comentada del Contenido de la Obra

El autor, en su escrito, responde a la pregunta ¿la verdad, la gran mayoría de los 
colombianos somos católicos? a la cual responde que son pocos los cristianos católicos 
convencidos y comprometidos. Inicia sus reflexiones en torno a diversas injusticias que se 
presentan en la realidad, tales como: injusticias de los gobernantes, de los padres que 
abandonan a sus hijos, de los hijos que ignoran la presencia de los padres, de los docentes 
que no tienen clara su vocación, de los estudiantes que hacen trampa, de la violencia 
generalizada y la injusticia por tanta ignorancia.

En relación a este panorama el autor destaca la importancia de la familia en la tarea 
evangelizadora; son los padres quienes toman la determinación de unirse sacramentalmen-
te en el amor, tener hijos y comprometerse con la educación en el amor.

El autor, en sus apreciaciones, destaca y enaltece el papel de la familia como 
educadora de la fe a través del apostolado familiar donde se viva y se evidencie el Evangelio 
como expresión máxima del amor en todas sus dimensiones y esferas de la interacción 
humana con el entorno.

En su vida como católico comprometido, el diácono Raúl lideró procesos de 
formación evangélica y promulgó el apostolado familiar realizando provechosas acciones, 
tales como: sensibilizar, educar a la familia en valores como el amor, el respeto, la compa-
sión y la bondad para ser testimonio de vida con las enseñanzas del Evangelio. Asimismo, 
trabajar con niños y jóvenes en la formación espiritual y en el desarrollo de habilidades 
sociales y de liderazgo. Acompañar a las parejas para el sacramento de matrimonio, 
apoyándoles en la vida familiar y espiritual. Contribuyó enormemente a la formación de 
estudiantes de bachillerato desde su labor docente en la educación pública, lo mismo que 
a la formación profesional de los jóvenes en la Universidad CESMAG; precisamente, en el 
ámbito universitario dio a conocer la fuente inspiradora de la obra gorettiana, a san Francis-
co de Asís, los aportes del fundador de la obra, padre Guillermo de Castellana, y de una 
manera magistral impartió y visibilizó la Filosofía Personalizante y Humanizadora, tratado 
de vida y carta de navegación de un proyecto educativo y vocacional de quienes se forman 
en las instituciones gorettianas. Su mística y el carisma de un verdadero maestro invitaba 
a interiorizar estas pautas de vida, a amar, a comprometerse y a tener un profundo sentido 
de pertenencia a la Universidad, centro de encuentro y acogida.

De igual manera, durante su vida, el autor dio a conocer la importancia de los padres de 
familia en la educación de la fe, siendo consecuentes, coherentes, en cuanto a lo que se piensa, 
se siente y se hace, no solo en lo que se dice o predica sino en los actos mismos enmarcados 
en un amor incondicional, y dando testimonio de las virtudes cristianas. “Todo padre de familia 
católico está llamado a dar testimonio de su fe ante los miembros de su familia, siendo ésta la 
mejor de las enseñanzas que un hijo pueda recibir” (Hernández, 1998, p. 19).
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Así mismo, en su trayectoria evangelizadora, el autor dio a conocer el rol de los hijos 
hacia sus padres asumiendo la máxima, como ley divina, de honrar a padre y madre desde 
la gratitud, como forjadores y fuente de vida; esto es, desde el agradecimiento, la piedad 
filial y la confianza corresponderán a los beneficios recibidos de sus padres y como hijos 
los asistirán y sostendrán en las dificultades y sufrimientos. Destacó siempre que la familia 
debe educar desde el Evangelio vivo de Jesús, a través del testimonio y el ejemplo, para 
construir una saludable sociedad humana, fundamentada en los valores de la vida cristiana.   

Conclusión 

En resumen, el autor trata de resolver estos interrogantes: ¿qué tan católicos somos 
los colombianos? ¿qué tan comprometidos y convencidos están?, y plantea que la 
dificultad se da en una serie de incongruencias entre la palabra y la acción, y cita un reperto-
rio de injusticias sociales, económicas y políticas presentes en diferentes escenarios de la 
vida cotidiana de los colombianos.

Frente a esa realidad, destaca la importancia de la misión apostólica de la familia en 
la educación y vivencia de la fe desde el testimonio, el ejemplo y la coherencia entre lo que 
se piensa, se dice y se hace. Enaltece una de las máximas del Evangelio como es el honrar 
a padre y madre desde la gratitud, el amor, el respeto y sostenerlos en los momentos de 
adversidad, soledad y enfermedad.

El diácono Raúl Hernández promulgó, desde su experiencia de vida, cómo la familia, 
al igual que la Iglesia, debe ser el espacio donde se vivencien e introyecten los valores y 
principios del Evangelio vivo de Jesús.
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